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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 6:1-18.

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué quiso decir Jesús con “hacer justicia delante de los
hombres”? ¿De qué manera podemos perder la recompensa
de Dios por las cosas buenas que hacemos?

1.2 ¿Qué quiere decir la palabra “limosna”?
1.3 ¿Qué significa “cuando des limosna, no sepa tu izquierda

lo que hace tu derecha”?

Respuesta
1.1 En los tiempos de Jesucristo, uno de los deberes religiosos más

sagrados que debía realizar todo israelita era dar limosnas. A todo
judío se le demandaba que sea justo y, para ser justo debía hacer
justicia, y hacer justicia era dar limosna. En el libro de Tobías 12:8-9
dice “Buena es la oración con ayuno, y mejor es la limosna con
justicia que la riqueza con iniquidad. Mejor es hacer limosna que
atesorar oro. La limosna libra de la muerte y purifica de todo pecado.
Los limosneros tendrán larga vida” (Biblia de Jerusalén).
Era tal el deseo de ser considerado y reconocido por todos como un
hombre justo y que todos digan: “Mira, qué hombre tan bueno. Fíjate
como ayuda a los pobres”, que todo lo que hacían, lo hacían para que
todos lo vieran. Ellos no lo sabían, pero en ese mismo momento Dios
les quitaba la recompensa. Por lo tanto, cualquier cosa que hagamos
para que la gente se dé cuenta y hable bien de nosotros, nos llevará a
una gran perdida, la pérdida del premio mayor, el premio de Dios.

1.2 LIMOSNA significa “Lo que se da por amor a Dios para socorrer una
necesidad. En griego la palabra es (eleimosúne) de
 que significa “tener compasión de, compadecerse,
ayudar al necesitado”

1.3 Significa: Cuando ayudes a una persona necesitada, en lo posible, que
no se den cuenta ni siquiera los que estén muy cerca, tan cerca como
está la mano derecha de la mano izquierda. De esta manera “tu Padre
que ve en lo secreto te recompensará”. Si deja de ser secreto, Dios ya
no puede ver ni encontrar nada en nuestro lugar privado. Porque lo
privado dejó de ser privado en el momento que se hizo público, por lo
tanto, tampoco lo recompensará. En consecuencia, vemos que Dios
solo recompensa a los que hacen el bien en secreto.
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Mateo 6:1-4
“Guardaos de hacer vuestra
justicia delante de los
hombres, para ser vistos de
ellos; de otra manera no
tendréis recompensa de vuestro
Padre que está en los cielos.
Cuando, pues, des limosna, no
hagas tocar trompeta delante
de ti, como hacen los hipócritas
en las sinagogas y en las calles,
para ser alabados por los
hombres; de cierto os digo que
ya tienen su recompensa. Mas
cuando tú des limosna, no sepa
tu izquierda lo que hace tu
derecha, para que sea tu
limosna en secreto; y tu Padre
que ve en lo secreto te
recompensará en público.”
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2.1 ¿Qué significa la palabra “hipócrita”?
2.2 Jesús nos enseña a orar en secreto, entonces ¿no debemos

orar en público?

Respuesta:
2.1 El Diccionario de la Real Academia Española define la palabra

“hipócrita” como: “El que finge o aparenta lo que no es o lo que no
siente. Dícese comúnmente del que finge virtud o devoción”.
Cuando Jesús dijo que no seamos o no oremos como los hipócritas,
advirtió a sus discípulos que no se hagan los espirituales. Es decir, que
no oren para impresionar a los que escuchan la oración, porque esa
oración no va dirigida a Dios. En realidad, el que ora para que la gente
tenga una buena opinión de él o el que ora “dando palos” e indirectas,
es un hipócrita, porque finge que ora, pero en realidad no lo hace.

2.2 Por supuesto, debemos orar en público. Jesús oró muchas veces
delante de las multitudes y de pequeños grupos, y sus discípulos
siguieron su ejemplo, por lo tanto está claro que él no está
descalificando este tipo de oración sino la mala motivación que los
hacía orar de esta manera. Ellos, los hipócritas, “aman el orar en pie
en las sinagogas y en las esquinas de las calles para ser vistos de los
hombres”. Las oraciones de Jesús en público eran muy breves, pero en
privado, cuando nadie lo veía, se pasaba toda la noche orando.
Nuestra vida secreta de oración tiene que ser mayor y más extensa
que la que hacemos cuando otros nos ven u oyen.

3.1 ¿Qué quiso decir Jesús con que no usemos vanas
repeticiones?

3.2 ¿Qué significa “palabrería”?
3.3 Si Dios sabe lo que necesitamos antes que le pidamos

¿por qué debemos orar?

Respuesta.
3.1 Jesús no se opone a que repitamos nuestra oración, ya que él mismo,

cuando estuvo en el huerto de Getsemaní repitió tres veces la misma
oración: “Y dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez,
diciendo las mismas palabras” (Mateo 26:44), pero sí nos advierte
severamente que no seamos como los paganos “que piensan que por
su palabrería serán oídos”. Debemos notar que Jesús no está en contra
de la repetición de la oración sino del empleo de las vanas
repeticiones. En el idioma griego se utiliza la palabra
(battalogésete) que significa “repetir palabras sin
sentido, parlar” “parlotear sin medida” o como traduce la Versión
Popular “no repitas palabras inútiles”. Hasta el día de hoy los budistas
repiten y repiten sus oraciones a Buda guiándose por un rosario,
pensando que esa repetición es un mérito que van ganando. Si la
oración es comunión con Dios, debemos acercarnos a Él con

Mateo 6:5-6
“Y cuando ores, no seas como
los hipócritas; porque ellos
aman el orar en pie en las
sinagogas y en las esquinas de
las calles, para ser vistos de los
hombres; de cierto os digo que
ya tienen su recompensa. Mas
tú, cuando ores, entra en tu
aposento, y cerrada la puerta,
ora a tu Padre que está en
secreto; y tu Padre que ve en lo
secreto te recompensará en
público.”

Mateo 6:7-8
“Y orando no uséis vanas
repeticiones, como los gentiles,
que piensan que por su
palabrería serán oídos. No os
hagáis, pues, semejantes a ellos;
porque vuestro Padre sabe de
qué cosas tenéis necesidad,
antes que vosotros le pidáis.”
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inteligencia porque Dios es inteligente y no necesita que le repitamos
lo mismo y lo mismo, vez tras vez. Eso sería menospreciar a Dios.

3.2 PALABRERIA significa “abundancia de palabras vanas y ociosas”. En
griego esta palabra significa “mucho hablar” u “oraciones largas”.
Sería bueno preguntarnos si, cuando alguien nos dice “orá mucho por
mí”, no está teniendo todavía un pensamiento pagano, el mismo que
Jesús está rechazando aquí. No es por orar mucho que Dios nos
escucha, sino porque oramos creyendo en Él.

3.3 No oremos para informar a Dios. Dios no necesita que le contemos
nada porque él es omnisciente, es decir, que todo lo sabe. Él conoce
la profundidad de nuestra alma y aun nuestros más íntimos
pensamientos. Por el contrario, oremos para recibir su respuesta. El
desea que le pidamos, roguemos, supliquemos, intercedamos por
otros. Por último, oremos, porque esa es su voluntad.

4.1 No tenemos evidencias bíblicas que nos indiquen que los
apóstoles hayan repetido esta oración de memoria. Siempre
oraron de manera diferente. Si esto es así, ¿qué quiso decir
con “vosotros, pues, oraréis así"?

4.2 Si Dios no quiere perdonarnos porque nosotros no
perdonamos ¿responderá a nuestras oraciones?

Respuesta
4.1 En esta oración Jesús presentó 7 temas de oración. Los tres primeros

están orientados a los intereses de Dios, y los cuatro restantes a los
nuestros. En realidad es un bosquejo de oración que nos enseña que
aun cuando oramos debemos buscar “primeramente el reino de Dios y
su justicia” eso significa que primeramente debemos “separar” o
“santificar” el nombre de Dios, luego, rogar por la venida y el
establecimiento de su gobierno y por último, anhelar y pedir que su
voluntad se realice en la tierra como se está realizando en el cielo. Y
recién entonces, debemos pedir por nosotros y nuestras necesidades:
(1) Sustento “pan nuestro” (2) Perdón (3) Lejanía de la tentación (4)
Protección del diablo o el mal.

4.2 Sin el perdón de Dios el cielo cierra sus puertas. Isaías 59:1-2 dice “He
aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha
agravado su oído para oír; pero vuestras iniquidades han hecho
división entre vosotros y vuestro Dios y vuestros pecados han hecho
ocultar de vosotros su rostro para no oír.” Si queremos una respuesta
de Dios, debemos asegurarnos primeramente que hemos perdonado de
corazón a los que nos hicieron algún mal y que también hemos sido
perdonados por Dios.

5.1 ¿Qué significa “austero”?
5.2 ¿Cuándo el ayuno pierde valor y no sirve para nada?

Mateo 6:9-15
“Vosotros, pues, oraréis así:
Padre nuestro que estás en los
cielos, santificado sea tu
nombre. Venga tu reino.
Hágase tu voluntad, como en el
cielo, así también en la tierra.
El pan nuestro de cada día,
dánoslo hoy. Y perdónanos
nuestras deudas, como también
nosotros perdonamos a
nuestros deudores. Y no nos
metas en tentación, mas
líbranos del mal; porque tuyo
es el reino, y el poder, y la
gloria, por todos los siglos.
Amén. Porque si perdonáis a los
hombres sus ofensas, os
perdonará también a vosotros
vuestro Padre celestial; mas si
no perdonáis a los hombres sus
ofensas, tampoco vuestro Padre
os perdonará vuestras ofensas.”
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5.3 En este estudio hemos visto que Jesús repitió tres veces
que no seamos como los hipócritas, esto significa que
significa que debemos cuidarnos en tres áreas ¿cuáles son?

Respuesta.
5.1 AUSTERO significa “Agrio, astringente al gusto y áspero al gusto/

Severo, rigurosamente ajustado a las normas de la moral/”. La
palabra griega aquí significa “de cara triste, sombrío”

5.2 El ayuno pierde su valor cuando la gente se da cuenta que estamos
ayunando. “unge tu cabeza y lava tu rostro, para no mostrar a los
hombres que ayunas”

5.3 En tres áreas debemos tener cuidado: Primero en la ayuda a los
necesitados, segundo, en la oración y tercero, en el ayuno. La
limosna, la oración y el ayuno fueron considerados como los pilares de
la piedad. Solamente las cosas que son de mucho valor se falsifican.
Jesucristo nos exigió una justicia mayor que la de los escribas y
fariseos. Él quiere autenticidad y secreto en estas tres áreas, porque
es la única manera que recibiremos recompensa de parte de Dios.

II. Aplicación práctica

1. Tres cosas podemos proponernos hacer:
(a) Una ayuda en secreto (aunque sea pequeña).
(b) Un tiempo de oración donde nadie nos vea.
(c) Un ayuno en secreto. Si lo hacemos así, podemos estar

seguros de una cosa: Dios nos dará su recompensa.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Prepárate con tiempo antes de cada reunión con tu grupo. Nunca
improvises. Dedica más de una hora para leer y releer cada
lección hasta dominarla completamente. Ora al Señor pidiéndole
sabiduría, revelación y gracia para conducir a los miembros de tu
grupo para que ellos mismos descubran los secretos escondidos
de las Escrituras.

2. Procura realizar cada “aplicación práctica”. Tu ejemplo vale más
que mil palabras. Recuerda las palabras que Pablo dijo a
Timoteo: “Practica estas cosas. Ocúpate en ellas, para que tu
aprovechamiento sea manifiesto a todos.” (1 Tim. 4:15)

Mateo 6:16:18
“Cuando ayunéis, no seáis
austeros, como los hipócritas;
porque ellos demudan sus
rostros para mostrar a los
hombres que ayunan; de cierto
os digo que ya tienen su
recompensa.
Pero tú, cuando ayunes, unge
tu cabeza y lava tu rostro, para
no mostrar a los hombres que
ayunas, sino a tu Padre que
está en secreto; y tu Padre que
ve en lo secreto te
recompensará en público.”


